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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Queridos hermanos, un año más la Iglesia nos invita a recorrer el camino del Adviento para prepararnos a vivir la 
fiesta de la Navidad. En Adviento, somos invitados a revestirnos de Esperanza frente a toda desesperanza. El 
mundo y la humanidad están heridos en lo profundo de sus deseos. El Adviento viene a desnudarnos para 
revestirnos con los lienzos de la verdad y la justicia que ya habitan en nuestros corazones.  
 
El Adviento es tiempo de caridad, es tiempo de despojarnos de nuestros egoísmos y avanzar en el ejercicio de la 
caridad. El niño que viene es todo amor y la mejor forma de prepararnos a su nacimiento es que, cuando llegue, 
nos encuentre comprometidos en la construcción del Reino que Dios quiere para toda la humanidad 
 
Cáritas nos llama en este Adviento a compartir con todos aquellos que necesitan apoyo. Seamos solidarios y allí 
donde nos necesiten abramos caminos de esperanza. 
 
En el agradecimiento por vivir juntos un año más el tiempo de Adviento, demos comienzo a nuestra celebración. 
 
KYRIE 

Por tantos momentos en los que nos dejamos vencer por la desesperanza. Señor, ten piedad. 
Por las vece en las que nos despreocupamos de los hermanos que han perdido la esperanza. Cristo, 

ten piedad. 
Por las ocasiones en las que no somos conscientes del daño que provoca nuestra crítica. Señor, ten 

piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Jeremías 33, 14-16. Suscitaré a David un vástago legítimo 
Salmo responsorial 24. A ti, Señor, levanto mi alma. 

1Tesalonicenses 3, 12-4, 2. Que el Señor os fortalezca internamente, para cuando Jesús vuelva. 
Lucas 21, 25-28. 34-36. Se acerca vuestra liberación. 

 
En la primera lectura del libro del profeta Jeremías, oiremos la promesa de Dios de que el artífice de la paz y la 
justica llegará a nosotros para dar cumplimiento a la voluntad de Dios. 
 

En la segunda lectura de la carta de Pablo a los cristianos de 
Tesalónica, el apóstol nos llama a adecuar nuestra forma de ser a 
lo que el Señor espera de nosotros. Somos llamados a adoptar los 
valores del Evangelio y que nuestra vida sea santa e irreprochable.  
 
Por último, en el Evangelio de Lucas, se nos llama a estar atentos 
porque la venida del Señor es inminente. Debemos alejarnos de 
todo aquello que nos distrae la mente y que nos impide seguir a 
Jesús que viene. 
 
 
 
 
 
 
 

 



ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que seamos creyentes comprometidos con la lucha por la dignidad y los derechos de las 
personas. Oremos al Señor. 
 

2. Para que no dejemos de seguir a Jesús y su Evangelio, y así vivir la verdadera felicidad. Oremos al Señor. 
 

3. Por las personas damnificadas por las graves inundaciones sufridas en España. Para que reciban la ayuda y 
el apoyo de todos y puedan reconstruir sus vidas. Oremos al Señor. 
 

4. Para que vivamos un compromiso permanente de ayuda y de consuelo a los más débiles. Oremos al Señor. 
 

5. Para que cada día renunciemos más al tener y apostemos más por el ser. Oremos al Señor. 
 

6. Para que este Adviento que comenzamos hoy nos acerque más al Evangelio de Jesús y seamos en el mundo 
constructores de paz, justicia y esperanza. Oremos al Señor. 
 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Señor Dios, al iniciar este tiempo de Adviento, venimos ante Ti con 
humildad y esperanza. Tú eres la luz que ilumina nuestras sombras, 
la voz que nos llama a caminar hacia un nuevo amanecer. 
 
En este tiempo de espera, enséñanos a escuchar tu Palabra, a discernir 
tu voluntad y a descubrirte en lo sencillo de la vida. Haznos conscientes 
de las necesidades de nuestros hermanos, para que nuestras manos 
trabajen por la justicia y nuestro corazón se llene de compasión y amor. 
 
Señor, mientras preparamos el camino para tu venida, purifica 
nuestras intenciones y fortalece nuestra fe. 
 
Que el ruido del mundo no ahogue tu llamada, y que la prisa no nos 
robe la profundidad de este momento sagrado. 
 
Aviva en nosotros el anhelo de tu presencia, la alegría de saber que 
vienes a salvarnos, y la certeza de que, aunque aún estemos en camino, 
tu Reino ya está entre nosotros. 
 
María, Maestra de Esperanza y Caridad, acompáñanos en esta 
espera y guíanos hacia tu Hijo con amor maternal 
 
Ven, Señor Jesús, ven a nuestras vidas, ven a nuestros hogares, ven a 
nuestra comunidad. Amén. E4.1.M01-Guion Litúrgico 


